




 Campesinos con los racimos de la cosecha de plátano listos para su venta en una plaza mayorista del Quindío.

 Página anterior: Pescadores en la ciénaga de San Silvestre en Barrancabermeja (Santander).
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Capítulo 4
El mercado laboral urbano en la Encuesta 
Longitudinal de Colombia

OsCAr BECErrA
JuAn José FErro

José ALbErto GuErrA

Introducción
El desempeño de las personas en el mercado laboral 
es uno de los principales determinantes del bienestar 
económico en una sociedad. En Colombia, el 77 % del 
ingreso de los hogares se deriva de ingresos laborales 
(dAnE, 2017) y las diferencias en estos ingresos con-
tribuyen a explicar en gran medida los patrones de po-
breza y desigualdad en el país.

En este capítulo caracterizamos la evolución del mer-
cado laboral para la población de la ELCo, que habita 
en la zona urbana, durante las cuatro olas de recopi-
lación de información (ELCA 2010, 2013 y 2016 y ELCo 
2019). Para cumplir con este objetivo, analizamos la 
evolución de la participación en el mercado laboral, la 
incidencia del trabajo formal y la transición entre for-
malidad e informalidad de nuestra población. Adicio-
nalmente, presentamos las dinámicas de los ingresos 
laborales de las personas encuestadas. Los resulta-
dos se presentan de manera discriminada por sexo 
del encuestado, rangos de edad y nivel educativo. Esto 
nos permite entender la magnitud y persistencia de 
ciertas brechas en el mercado laboral colombiano.



98

1 La decisión de usar solo individuos de la muestra urbana se debe a que el formulario de la Encuesta ELCA 2010 en el sector rural es diferente al utilizado en rondas subsiguientes, lo que imposibilita la comparación temporal 
de las respuestas para la población rural.

Los resultados muestran que, para las cohortes anali-
zadas, las variables laborales no han sufrido cambios 
mayores en este periodo. El mercado laboral es poco 
dinámico y con brechas considerables. Cabe resaltar, 
eso sí, que la interacción de diferentes características 
en las personas contribuye a ampliar o disminuir esas 
brechas. Por ejemplo, la brecha de género en partici-
pación laboral se relaciona fuertemente con la educa-
ción: en los niveles de educación superiores la brecha 
de género es mucho menor. 

Nuestros resultados muestran que tanto la participa-
ción como la condición de empleo aumentan ligera-
mente entre el 2010 y el 2016, y bajan en el 2019 en 
parte debido al envejecimiento de las cohortes estu-
diadas. Donde se observa un mayor cambio es en la 
formalidad, que ha aumentado constantemente entre 
las distintas olas y es el aspecto del mercado laboral 
colombiano en el que más parece haberse reducido 
la brecha de género. Un avance menor se observa en 
materia salarial. Cuando se analiza el salario por hora 
de las personas (en relación con el salario mínimo de 
cada muestra), se encuentra que la condición indivi-
dual de los trabajadores ha mejorado, aunque la distri-
bución de los salarios continúa siendo muy estable a 
lo largo de los años. El salario mínimo actúa como un 
punto focal en la distribución de los ingresos laborales. 

Consistente con el resultado de un mercado laboral 
urbano relativamente estable, las transiciones entre 
condición laboral y tipo de empleo muestran una per-
sistencia muy alta. En todos los años de la encuesta 
se observa que la mayoría de las personas mantienen 
su condición laboral y, entre los ocupados, la condición 
formal de su trabajo. 

4.1. Caracterización  
de la muestra
Una de las ventajas que tiene la ELCo en el análisis de 
las dinámicas del mercado laboral en Colombia es su 
carácter longitudinal, que permite seguir a las mismas 
personas en diferentes etapas de su vida. En lo que si-
gue analizamos las decisiones y características de los 
individuos que fueron categorizados como parte de la 
muestra de seguimiento en cada ronda de la encuesta. 
En el 2010, estas personas eran jefes/jefas de hogar o 
cónyuges y residían en una zona urbana. Nuestra elec-
ción garantiza que el formulario que se implementa 
para recopilar la información es similar, si no idéntico, a 
través de las distintas olas de encuestas1. Es pertinen-
te destacar que estas decisiones afectan mecánica-
mente algunas variables de interés presentadas en el 
capítulo. Por ejemplo, la marcada diferencia en la par-
ticipación laboral de la muestra en la ola más reciente 
(2019) respecto al resto de olas, se explica en parte por 
el envejecimiento de nuestro grupo de análisis.

La tabla 4.1 presenta una descripción general de las 
características del grupo de personas que incluimos 
en el análisis. En la primera ronda de la ELCo, las pre-
guntas destinadas a medir los indicadores del mer-
cado laboral fueron realizadas únicamente a jefes 
de hogar y sus cónyuges, lo que implica que sus re-
sultados no son directamente comparables con las 
estadísticas reportadas por el Departamento de Admi-
nistración Nacional de Estadística (dAnE), ya que estas 
incluyen información de personas mayores de 12 años 
(Olarte y Peña, 2011). Para el 2010, nuestra muestra es 
de 8793 personas, de las que 5073 personas seguían 

siendo entrevistadas en el 2019. La muestra está com-
puesta por personas adultas con edades alrededor de 
41,2 años en el 2010 (53 en el 2019), en su mayoría 
mujeres (entre el 53 % y el 57 %), cuyo nivel de educa-
ción típico es secundaria o menos (76,7 % de la mues-
tra en el 2010). En línea con la naturaleza longitudinal 
de los datos, la presencia de personas mayores en la 
muestra ha venido aumentando: mientras el 6,3 % de 
la muestra era mayores de 60 años en el 2010, el 28 % 
se encuentra en ese rango de edad en el 2019.

Tabla 4.1. 
Estadísticas descriptivas, muestra 
urbana. 2010-2019

Ola de la Encuesta 
elco 2010 2013 2016 2019

Observaciones 8,793 7,387 6,875 5,073

Mujeres (porcentaje) 53,0 54,4 55,4 57,2

Edad promedio (años) 41,23 45,14 48,16 52,96

Menor de 30 22,6 % 13,2 % 6,7 % 1,5 %

Mayor de 60 6,32 % 10,7 % 16,1 % 28,0 %

Educación

Primaria o menos 31,7 % 33,4 % 32,2 % 34,0 %

Secundaria 45,0 % 41,7 % 40,2 % 41,7 %

Técnica 11,0 % 12,7 % 14,4 % 9,2 %

Universitaria 12,3 % 11,15 % 13,2 % 12,0 %

Fuente: cálculos propios a partir de la ELCo.
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2 En lo que sigue, definimos la tasa de participación laboral como el porcentaje de las personas de la muestra que se encuentran económicamente activas (ocupadas o desocupadas), la tasa de empleo como el porcentaje 
de la población que se encuentra ocupada y la tasa de desempleo como el porcentaje de las personas económicamente activas que se encuentran desocupadas.

4.2. Indicadores del mercado 
laboral y diferencias entre 
grupos: 2010-2019
4.2.1. Participación y empleabilidad

Las preguntas de la ELCo nos permiten establecer las 
características del mercado laboral de nuestro grupo 
de seguimiento y sus variaciones en el tiempo. Nuestro 
análisis sugiere que el comportamiento en el mercado 
laboral tiene un “ciclo de vida”, en el que dependien-
do de su edad las personas enfrentan diferentes con-
diciones en el mercado laboral y sus decisiones van 
evolucionando de acuerdo con esas condiciones (Pis-
taferri y Meghir, 2011) .

La evolución de varios indicadores que caracterizan 
el nivel de participación laboral y la empleabilidad 
de las cohortes de seguimiento por rangos de edad 
se presenta en la gráfica 4.1. Esta muestra la tasa de 
participación laboral, la tasa de empleo y la tasa de 
desempleo para las cohortes de estudio2. Las cifras 
muestran que la estructura del mercado laboral es 
consistente con un patrón de ciclo de vida en el que 
las personas jóvenes se encuentran más activas en el 
mercado laboral y enfrentan mayor desempleo que las 
personas mayores. Además, esta estructura ha per-
manecido relativamente estable durante todo el perio-
do del 2010 al 2019. 
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Gráfica 4.1. 
Indicadores del mercado laboral por edad, 2010-2019

(a) Tasa de participación (b) Tasa de empleo

(c) Tasa de desempleo

Fuente: cálculos propios a partir de la ELCo.

Nota: en esta gráfica, la tasa de participación laboral se define como el porcentaje de las personas de la cohorte que se encuentran económica-
mente activas (ocupadas o desocupadas), la tasa de empleo como el porcentaje de la población que se encuentra ocupada y la tasa de desempleo 
como el porcentaje de las personas económicamente activas que se encuentran desocupadas.
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3 La contribución a pensiones es una medida indirecta para capturar el nivel de cumplimiento con la regulación de la relación laboral. En Colombia, la medición de formalidad a través de contribuciones a sistemas de pen-
siones se encuentra muy correlacionada con otros indicadores que muestran el cumplimiento de la regulación laboral, como el cumplimiento del salario mínimo y tener un contrato de trabajo escrito, entre otras (Bernal, 
2009). 

La participación laboral de las cohortes de interés 
muestra un patrón estable en el tiempo y tiene una for-
ma de “U” invertida: la participación laboral alcanza su 
pico entre los 30 y 40 años, con una tasa cercana al 
80 %, mientras que después del rango etario que inclu-
ye la mínima edad de retiro laboral (para hombres los 
62 años y para mujeres los 57 años), la participación 
laboral cae a menos del 50 %, con una caída particular-
mente pronunciada para la última ronda de la encuesta. 

Este patrón es consistente con la evolución del em-
pleo y desempleo por grupos de edad. Las personas 
más jóvenes en el mercado enfrentan una mayor tasa 
de desempleo y en la medida que van ganando edad y 
experiencia encuentran mayor estabilidad laboral y así 
el pico de la tasa de empleo emula el comportamiento 
de la tasa de participación, alcanzando un máximo en-
tre los 30 y 40 años (cercano al 80 % de los adultos). La 
reducción de la tasa de participación sigue una reduc-
ción considerable del empleo de los adultos mayores, 
donde cae a niveles cercanos al 40 % de la población.

La combinación de los patrones de participación y em-
pleabilidad y la mayor participación de personas mayo-
res de 60 años en el análisis (véase la tabla 4.1) implica 
una reducción sustancial de la participación laboral y 
el empleo en las cohortes analizadas. La tabla 4.2 pre-
senta un resumen de la tasa de participación laboral, la 
tasa de empleo, la tasa de desempleo y la tasa de for-
malidad para cada año de la ELCo. Consistente con los 
resultados presentados en la gráfica 4.1, los cambios 
en la composición por edad de la población analizada 

implican una reducción de la participación laboral, el 
empleo y el desempleo sobre estas cohortes.

Tabla 4.2 
Indicadores del mercado laboral,  
2010-2019

2010 2013 2016 2019

Tasa de participación 77,20 % 76,65 % 75,38 % 65,79 %

Tasa de empleo 66,61 % 71,64 % 70,97 % 62,62 %

Tasa de desempleo 11,12 % 6,54 % 5,85 % 4,83 %

Fuente: cálculos propios a partir de la ELCo.

Notas: en esta tabla, la tasa de participación laboral se define como el 
porcentaje de las personas de la cohorte que se encuentran económi-
camente activas (ocupadas o desocupadas), la tasa de empleo como 
el porcentaje de la población que se encuentra ocupada y la tasa de 
desempleo como el porcentaje de las personas económicamente acti-
vas que se encuentran desocupadas.

Así, la evolución del mercado laboral en las cohortes 
analizadas por la ELCo sugiere una estructura del mer-
cado laboral relativamente estable en el tiempo y con-
sistente con un patrón de ciclo de vida en el que las 
personas jóvenes se encuentran más activas en el 
mercado laboral y enfrentan mayor desempleo que las 
personas mayores. En la medida que las personas de 
seguimiento en la ELCo se tornan mayores y salen del 
mercado laboral, se observa una consecuente caída 
considerable de la participación y el empleo. 

4.2.2. Formalidad e ingresos  
laborales

Junto con los patrones de participación laboral y em-
pleabilidad de las personas, los datos nos permiten ana-
lizar indicadores de calidad del empleo. En particular, en 
esta sección analizamos el comportamiento de la tasa 
de formalidad laboral y los ingresos laborales por hora.

Una medida de la calidad del empleo es la formali-
dad, entendida como aquellas relaciones laborales que 
cumplen con la regulación laboral (Ulyssea, 2020). Bajo 
esta definición, las relaciones laborales formales ga-
rantizan que los trabajadores tienen unos estándares 
mínimos de calidad de empleo y de protección social.

A partir de los datos de la ELCo, medimos la formalidad 
laboral indirectamente a partir de si la persona repor-
ta estar trabajando y estar contribuyendo al sistema 
de pensiones3. La gráfica 4.2 presenta el porcentaje de 
trabajadores formales. Consistentes con los aumen-
tos en la tasa de formalidad observados a partir de la 
reforma a los costos laborales no salariales del 2012 
(Villar y Fernández, 2017), encontramos que la forma-
lidad laboral ha aumentado durante las cuatro olas de 
seguimiento. En el 2010, el 39,1 % de los ocupados 
cotizaban a una cuenta pensional, mientras que en el 
2019 ese porcentaje subió a 48,7 %. Pese a estas me-
joras en los indicadores de calidad de empleo, la ma-
yoría de las personas ocupadas en la muestra cuentan 
con un trabajo informal. 
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Una segunda dimensión para aproximar la calidad del 
empleo son los ingresos laborales. Al ser una encuesta 
longitudinal, la ELCo nos permite hacer un seguimien-
to de los ingresos laborales del mismo grupo de per-
sonas a través de una década. Aunque existen varias 
formas de mostrar esta dinámica, acá presentaremos 
las distribuciones empíricas de los ingresos labora-
les año a año. A partir de las preguntas de la encues-
ta, definimos los ingresos laborales como la suma de 
los ingresos monetarios correspondientes a salarios y 
subsidios (transporte, alimentación, pago de horas ex-
tras, entre otros), además de las ganancias para quie-
nes reportan ser empleados independientes. 

La gráfica 4.4 presenta los ingresos laborales prome-
dio de las cohortes analizadas, presentados en pe-
sos constantes del 2019. El ingreso laboral promedio 
de nuestra muestra aumentó durante el periodo de 
análisis, pasando de 1 076 133 pesos en el 2010 a 
1 354 137 pesos en el 2019. Consistente con los patro-
nes de ciclo de vida, el patrón de los ingresos labora-
les muestra una tasa de crecimiento más alta cuando 
las personas son más jóvenes (2010 a 2013), que es el 
periodo en el que se tiende a acumular mayores habili-
dades en el mercado laboral.

Gráfica 4.3. 
Tasa de formalidad por grupo de edad, 
2010-2019

Gráfica 4.4. 
Ingresos mensuales promedio,  
2010-2019

Gráfica 4.2. 
Tasa de formalidad,  
2010-2019

Fuente: cálculos propios a partir de la ELCA. Fuente: cálculos propios a partir de la ELCA. Fuente: cálculos propios a partir de la ELCA.

Nota: la gráfica muestra la tasa de formalidad laboral, definida como 
el porcentaje de trabajadores que se encuentran contribuyendo al sis-
tema de pensiones, entre el 2010 y el 2019. 
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En contraste con los resultados en participación y em-
pleabilidad, los patrones de formalidad exhiben un 
comportamiento relativamente estable sobre el ciclo 
de vida (véase la gráfica 4.3), lo que sugiere que la con-
dición de formalidad/informalidad es persistente en el 
tiempo. Las ganancias en formalidad reportadas entre 
el 2010 y el 2019 han beneficiado a todos los grupos 
etarios y la mayor mejora se da para el grupo menor 
de 30 años y sobre todo en los años comprendidos en-
tre el 2016 y el 2019. El grupo etario con menor tasa 
de formalidad en todas las olas de la encuesta son los 
ocupados mayores de 60 años, lo cual es una conse-
cuencia directa de la baja tasa de cobertura del siste-
ma pensional colombiano. 
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Gráfica 4.5. 
Distribución del ingreso laboral,  
2010-2019

Fuente: cálculos propios a partir de la ELCo.

Nota: la gráfica muestra distribución del ingreso medido como propor-
ción del salario mínimo legal en cada uno de los años de la encuesta. 

 Trabaja en el área de enfermería, es su principal fuente de ingresos y es un pilar dentro del sostenimiento de su 
familia. Esta foto fue tomada en el 2017.

Si bien la comparación de los ingresos laborales pro-
medio sugiere que hay mejoras en el poder adquisitivo 
de la población, estas comparaciones pueden omitir 
cambios importantes al interior de la distribución de 
ingresos de los hogares. Por esta razón, la gráfica 4.5 
presenta la distribución de los ingresos laborales de 
las cohortes analizadas en el tiempo. Para que las 
distribuciones sean comparables en el tiempo y en-
tre individuos, calculamos el ingreso laboral mensual 
de cada trabajador y presentamos la distribución re-
lativa al salario mínimo. Consistente con estudios que 
muestran una alta incidencia del salario mínimo en la 
distribución de salarios (Banco de la República, 2022), 
la gráfica 4.5 muestra que el salario mínimo no cons-
tituye un nivel de ingreso mínimo que perciben los 
trabajadores, por el contrario, se encuentra más cer-
ca de los niveles de ingresos medios. Sin importar el 
año que se analice, la mayor parte de trabajadores (en-
tre el 35 % y el 40 %) reportan ingresos laborales entre 
1 y 2 salarios mínimos, mientras que otro porcentaje 

significativo (alrededor del 36 %) reporta ingresos la-
borales por debajo de un salario mínimo por hora. La 
estructura de ingresos laborales es estable a lo largo 
de la década de seguimiento, pero se observa una leve 
disminución en las personas cuyos ingresos son me-
nores a 0,5 salarios mínimos y un aumento correspon-
diente de quienes tienen un ingreso mensual mayor a 
2 salarios mínimos. 

La forma de la distribución de salarios muestra mar-
cadas diferencias entre trabajadores formales e in-
formales. En la gráfica 4.6 dividimos a las personas 
ocupadas entre aquellos formales (panel a) e informa-
les (panel b). Debido a que los trabajos formales los 
definimos como los que cumplen con la regulación 
laboral, aquellos ocupados con un trabajo formal de 
tiempo completo deben tener ingresos al menos igua-
les que el salario mínimo y aquellos que devengan es-
trictamente menos deben ser ocupados en trabajos de 
tiempo parcial. La distribución de ingresos laborales 

 Yeira Betancourt vive con su familia en Montería (Córdoba) y actualmente tiene 32 años. Inició sus estudios 
como auxiliar de enfermería desde que inició la ELCA.
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para los trabajadores formales se concentra en valo-
res cercanos al salario mínimo. Para esta población 
de trabajadores formales notamos que, a lo largo de 
los años, la distribución de sus ingresos laborales se 
ha movido consistentemente hacia la derecha, lo que 
indica un incremento sostenido en relación con el sa-
lario mínimo (smLv) y, por tanto, esta población ha ex-
perimentado un leve aumento en su poder adquisitivo 
entre el 2010 y el 2019. Por su parte, para la muestra 
de trabajadores informales notamos que, a pesar de 
una alta varianza en la parte baja de la distribución de 
ingresos laborales, la distribución de ingresos labora-
les relativo al salario mínimo no ha cambiado a través 
de los años de seguimiento, lo que sugiere una ma-
yor persistencia en sus ingresos comparada a la de los 
trabajadores formales. 

4.2.3. Brechas de género  
en el mercado laboral

Nuestros datos muestran que existen diferencias con-
siderables en los patrones de empleabilidad y partici-
pación laboral entre hombres y mujeres, y que estas 
diferencias han sido persistentes durante la década de 
estudio. Esto a pesar de las mejoras en las calificacio-
nes y las oportunidades en el mercado laboral para las 
mujeres hacia el final del siglo (Bernal, Peña y Amador, 
2013; Arango Thomas, Lora Torres y Castellani, 2016). 
Estas diferencias sistemáticas son importantes desde 
un punto de vista económico y social, ya que limitan el 
potencial de la mitad de la población en el desarrollo y 
contribución de su bienestar.
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Gráfica 4.6. 
Distribución de ingresos laborales por situación de informalidad laboral, 2010-1029

(a) Formal (b) Informal

Fuente: cálculos propios a partir de la ELCo.

En la gráfica 4.7 presentamos la tasa de participación, 
la tasa de empleo y la tasa de desempleo de las co-
hortes de estudio separando entre hombres y mujeres. 
Las brechas de género derivadas para las cohortes de 
estudio son significativas y persistentes, y muestran 
condiciones desfavorables para las mujeres en el ac-
ceso a oportunidades en el mercado laboral. Los hom-
bres exhiben una mayor tasa de participación y empleo 
(panel a y panel b) y una menor tasa de desempleo que 
las mujeres (panel c). Mientras que la tasa de partici-
pación laboral de los hombres se encuentra alrededor 

de un 90 % entre el 2010 y el 2016, este mismo indica-
dor para las mujeres se encuentra alrededor del 67 % 
en ese mismo periodo, lo que implica una brecha de 
participación de 23 puntos porcentuales (pp). Si bien 
se observa una leve reducción de la brecha entre el 
2010 y el 2016, ese avance positivo en la participación 
laboral femenina respecto a la de los hombres cam-
bió de tendencia en el 2019, en cuyo año la brecha de 
género en participación laboral subió a 26,1 pp, (80 % 
para hombres y 53,9 % para mujeres).
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La gráfica 4.7 también muestra que la brecha de gé-
nero en tasa de empleo sigue un patrón similar al de 
la tasa de participación. Sobre las cohortes de interés, 
los hombres tienen tasas de empleo consistentemen-
te más altas que las mujeres (87 % vs. 62 %). La bre-
cha se redujo entre el 2010 y el 2016 (pasó de ser 33,8 
pp a 23,8 pp) para aumentar nuevamente en el 2019 a 
niveles similares a los del 2013 (alrededor de 26,7 pp). 
Por su parte, la tasa de desempleo tiene un resultado 
diferenciado entre hombres y mujeres. A lo largo de las 
distintas rondas de seguimiento, los hombres de se-
guimiento en la ELCo han presentado consistentemen-
te menores tasas de desempleo (entre el 3,54 % y el 
5 %) que las mujeres (cuya menor tasa de desempleo 
se da en el 2019 y fue igual al 6,4 %). Adicionalmente, 
los resultados sugieren que el porcentaje de mujeres 
en condición de desempleo ha bajado dramáticamen-
te durante la década, iniciando en una tasa de desem-
pleo del 17,4 % en el 2010, mientras que para el 2019 
solo el 6,4 % de nuestra muestra de mujeres reveló que 
se encontraba sin empleo. Esto conduce a que la bre-
cha de género en desempleo se haya reducido en cada 
una de las olas de la encuesta, pasó de 12,4 pp en el 
2010 a 2,9 pp en el 2019. La brecha de género en in-
gresos laborales promedio también es muy estable. El 
(panel d) muestra que el ingreso promedio de las mu-
jeres se mantiene entre un 66,8 % y un 72 % del ingreso 
promedio de los hombres. 

Gráfica 4.7. 
Indicadores del mercado laboral por sexo, 2010-2019

(a) Tasa de participación (b) Tasa de empleo 

(c) Tasa de desempleo (d) Ingresos laborales promedio

Fuente: cálculos propios a partir de la ELCo.
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 En 2022, Yeira continúa con su trabajo y una de sus metas es poder independizarse para tener su vivienda propia.
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4.2.4. Brechas por nivel educativo

Uno de los determinantes más relevantes de las opor-
tunidades que tiene una persona en el mercado laboral 
es su nivel educativo. En promedio, personas más edu-
cadas perciben ingresos más altos y disfrutan de una 
mayor calidad de empleo, lo que regularmente genera 
mayores incentivos a participar en el mercado laboral. 

La gráfica 4.8 presenta la tasa de participación labo-
ral para hombres y para mujeres por nivel educativo. 
Consistente con la literatura que encuentra que las 
brechas de género en participación laboral no pueden 
ser compensadas por inversión en capital humano, la 
participación laboral de los hombres es mayor que la 
de las mujeres sin importar su nivel educativo. Inclu-
so para el grupo más educado de mujeres (aquellas 
con un grado universitario) su participación laboral es 
menor que el grupo masculino menos educado (con 
primaria o menos). Adicionalmente, existe un gradien-
te por nivel educativo en términos de participación 
laboral y este es más pronunciado para las mujeres 
que para los hombres: en promedio, entre el 2010 y el 
2019, pasar de tener educación primaria a educación 
universitaria incrementa la participación laboral mas-
culina en 6,8 pp y la femenina en 34 pp. Por último, 
para los hombres, no existe una ganancia adicional de 
la educación universitaria frente a la educación técni-
ca en términos de participación laboral, mientras que 
para las mujeres sí es sustancial (entre 12,7 pp y 4,5 pp  
dependiendo del año de la ELCo que se considere).
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Gráfica 4.8. 
Participación general laboral por sexo y nivel educativo, 2010-2019

(a) Hombres (b) Mujeres

Fuente: cálculos propios a partir de la ELCo.

Por su parte, la gráfica 4.9 muestra la tasa de formali-
dad en función del nivel educativo y distinguiendo en-
tre hombres y mujeres. En primer lugar, el gradiente de 
nivel educativo sobre la tasa de formalidad es positivo 
tanto para hombres como para mujeres, siendo más 
pronunciado para el último grupo. A lo largo de los años 
2010 y 2016, dicho gradiente no presentó mayores 
cambios para las mujeres, y solo para el 2019 parece 
haber un aumento en la tasa de formalidad, indepen-
diente del nivel educativo estudiado. Para el grupo de 
hombres ocupados, el gradiente de educación en la for-
malidad parece presentar mayores cambios a través de 

los años solamente para los niveles altos de educación 
(educación técnica y universitaria), pero no para los ni-
veles asociados a educación primaria o secundaria. 
Esta diferencia en los efectos del nivel educativo es aún 
más marcada en términos de ingreso, como se observa 
en la gráfica 4.10. El gradiente de nivel educativo sobre 
los ingresos promedio es mucho mayor para mujeres 
que para hombres. En todos los años de la muestra, el 
ingreso promedio de las mujeres con título universita-
rio es más del doble que el de aquellas que solo cuen-
tan con título técnico y alrededor de cuatro veces el de 
aquellas que solo cuentan con educación primaria. 
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Gráfica 4.9. 
Tasa de formalidad por sexo y nivel educativo, 2010-2019

(a) Hombres (b) Mujeres

Fuente: cálculos propios a partir de la ELCo.

Gráfica 4.10. 
Ingresos laborales promedio por sexo y nivel educativo, 2010-2019

(a) Hombres (b) Mujeres

Fuente: cálculos propios a partir de la ELCo.
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4.3. Análisis de transiciones
En las secciones anteriores, los resultados presentados 
sugieren que la estructura del mercado laboral de las 
cohortes estudiadas en la ELCA muestra unos patrones 
relativamente estables en el tiempo. En esta sección, 
analizamos la forma en que las personas cambian en-
tre los diferentes estados del mercado laboral. 

Usando la naturaleza longitudinal de los datos, es po-
sible cuantificar el porcentaje de trabajadores que 
cambian su estado laboral entre rondas. La tabla 4.3 
presenta un resumen de las transiciones laborales en-
tre años para tres estados de la fuerza laboral: ocupa-
do informal, ocupado formal y personas no ocupadas 
(ya sea desocupado o fuera de la fuerza laboral). En la 
tabla, cada fila representa la probabilidad de que una 
persona se encuentre en un estado laboral dependien-
do del estado en que se encontraba tres años antes. 
Por ejemplo, entre aquellas personas que tenían un 
empleo informal en el 2010 (la primera fila de la ta-
bla 4.3), el 69,9 % seguía con un empleo informal en 
el 2013, el 13,4 % consiguieron un empleo formal y el 
16,7 % no tenía un trabajo.

Las transiciones obtenidas presentan una persistencia 
significativa de los diferentes estados laborales. Entre 
el 2013 y el 2016, alrededor del 68 % de los trabajado-
res informales y el 80 % de los trabajadores formales 
permanecen en un empleo de las mismas característi-
cas que tenían tres años antes. Las transiciones entre 
empleos formales e informales son más bien mo-
deradas y tienden a moverse en ambas direcciones, 
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ocupación hacia el empleo, principalmente informal. 
Cerca del 40 % de las personas transitaron de no es-
tar ocupadas hacia un empleo. Por su parte, el 16 % de 
los trabajadores informales y el 11 % de los trabajado-
res formales transitaron a un estado de no ocupación. 

En contraste, para el 2019, las transiciones entre ocu-
pados y no ocupados revierten su tendencia. En efecto, 
en la medida que las personas se vuelven mayores, son 
más frecuentes las transiciones desde la ocupación ha-
cia la no ocupación y la no ocupación se vuelve un esta-
do más persistente. El 27 % de los ocupados informales 
en el 2016 transitaron a un estado de no ocupación en 
el 2019, mientras que el 16 % de los ocupados formales 
transitaron a la no ocupación en el 2019. Por su parte, 
apenas el 21 % de los no ocupados en el 2016 transita-
ron a un empleo en ese mismo periodo. 

Conclusiones
Los resultados de este capítulo sugieren un mercado 
laboral con poco dinamismo y con brechas de género 
significativas. La participación laboral y empleabilidad 
es consistente con un patrón de ciclo de vida con una 
forma de “U” invertida: la participación laboral y em-
pleabilidad alcanzan su pico entre los 30 y 40 años. 
Nuestros datos también muestran que existen diferen-
cias considerables en los patrones de empleabilidad 
y participación laboral entre hombres y mujeres, pese 
a mejoras sustanciales en la empleabilidad femenina.

En términos de la calidad del empleo, la ELCo mues-
tra ganancias en la tasa de formalidad entre el 2010 

Tabla 4.3. 
Transiciones entre estados laborales. 2010-2019

Estado laboral (2013)

Estado laboral (2010) Ocupado informal Ocupado formal No ocupado

Ocupado informal 69,91 13,35 16,74

Ocupado formal 11,46 77,27 11,27

No ocupado 30,15 9,03 60,83

Estado laboral (2016)

Estado laboral (2013) Ocupado informal Ocupado formal No ocupado

Ocupado informal 67,98 15,84 16,18

Ocupado formal 11,11 79,50 9,40

No ocupado 24,75 9,40 65,86

Estado laboral (2019)

Estado laboral (2016) Ocupado informal Ocupado formal No ocupado

Ocupado informal 59,28 13,94 26,78

Ocupado formal 10,22 74,08 15,70

No ocupado 14,21 7,17 78,62

Fuente: cálculos propios.

representando entre el 11 % y el 15 % en todos los pe-
riodos. En todo caso, es levemente más probable, no 
importa el par de años que se analice, que un traba-
jador informal transite hacia la formalidad (alrededor 
13,4 % y 15,8 % de los informales lo hacen entre el 
2010 y el 2019) que un ocupado formal pierda esa ca-
tegoría laboral (entre el 10,2 % y 11,5 % pasan a la in-
formalidad en el periodo analizado).

Las principales muestras de dinamismo en las transi-
ciones del mercado laboral se observan entre los es-
tados de ocupación y no ocupación (la combinación 
de desempleo y la salida del mercado laboral). Consis-
tentes con los patrones de ciclo de vida presentados 
en las primeras partes del capítulo, cuando la cohorte 
del estudio es más joven (2013, 2016), la mayor can-
tidad de transiciones ocurren entre el estado de no 
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y el 2019 para todos los grupos etarios lo que sugie-
re que los cambios en la regulación laboral impulsada 
en el 2012 beneficiaron el aumento en la formalidad 
al disminuir los costos laborales. Encontramos que el 
mercado laboral colombiano presenta un gradiente de 
nivel educativo sobre la tasa de formalidad que es po-
sitivo tanto para hombres como para mujeres, siendo 
más pronunciado para el último grupo. Adicionalmen-
te, proveemos evidencia de que el poder adquisitivo de 
los hogares encuestados ha aumentado a lo largo de 
los años de seguimiento y presenta marcadas diferen-
cias entre trabajadores formales e informales. 

Por último, las transiciones entre estados laborales que 
nos permite la naturaleza longitudinal de la ELCo indi-
can una gran persistencia. A lo largo del 2010 y 2019, 
alrededor del 70 % de los trabajadores informales y el 
80 % de los trabajadores formales permanecen en un 
empleo de las mismas características que tenían tres 
años antes. Las transiciones entre empleos formales e 
informales son moderadas y nunca superan el 15 %. A 
su vez, consistentes con los patrones de ciclo de vida 
en el mercado laboral, el mayor dinamismo se observa 
entre los estados de ocupación y la combinación de de-
sempleo o la salida del mercado laboral. 
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